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Fé hasta que les aparejasen sus aposentos 
reale& del Alhambra, 6 hasta que se prove. 
yesen otras· cosas necesarias á la seguridad 
de sus reales personas, comenzáronsa los 
dichos despachos en la dicha villa de Sane. 
ta Fé. Y porque se vea la forro& y estilo 
que por los Reyes en aquel tiempo en los 
despachos era establecida 6 por su manda. 
do se usaba, ponemos aquí formalmente lo 
que con el dicho Crist6bal Oolon, en este 
negocio y contratacion, ent6nces fue cele. 
brado, cuyo tenor y forma es la que sigue: 

W cosas 8llplfoidWI y que Vuestras Al. 
tezas dan y otcny¡an á D. C1·istóbal Co. 
lon en al.yuna satisfaccion de lo q1w ha 
de desoul>ril en las ,na,·es Ooéanas, del 
viajo que, agora con la ayuda de Dios, 
ha ele hace,· por ellas en servicio de 
Vuest,,as Altezas, son las que se siguen. 

•Primeramente, que Vuestras Alteza!', 
como seliores que son de las dichas mares 
Océanas, hacen desde agora al dicho don 
Cristóbal Colon su Almirante, e'n todas 
aquellas islas y tíenas firmes que por su 
mano 6 industria ·se descubrieren 6 gana. 
ren en las dichas mares Océanas, para d u. 
rante su vida, é, despues dél muerto, á ·sus 
herederos' ó sucesores, de uno en otro per­
pétuamente, con todas aquellas preeminen. 
cias y prerogatins pertenecientes al tal 
oficio, segun que D. Alonso Enriquez, 
vn,stro Almirante mayor de Castilla, y los 
otros predecesores en el dicho oficio, lo te. 
nian en sus districtos.-Plaze á sus A.lle. 
zas.-Ju:in de Coloma .• 

Otrosí, que Vuestras ' Altezas hacen al 
dicho D. Cristóbal Colon su Viso. rey y 
Gobernador general en las dichas islas y 
tierras firmes, que, como dicho es, él des. 
cubriere ó ganare en las dichas m:.res, y 
que para el regimiento de cada una y cual. 
quiera dellas baga eleccion de tres perso. 
nas para cada oficio, y que Vuestras Alte. 
zas tomen y escojan uno, el que más fnere 
su servicio, y así serán mejor regidas las 
tierras que nuestro, Seiíor le dejare hallar 
é ganal' á servicio de Vuestras Altezas.- ' 
Plaze•á sus Altezas.-Juan de Coloma. 

Item, que todas y oualesquieramercade. 
.rías, siquíer sean perlas preciosas, oro ó 
plata, especería, y otras cualesquier cosas 
y mercadorfas de qualquier especie, nombre 
y rn&.nera que sean que se compraren, tro. 
caren, fallaren, ganaren é bobieren dentro 
de los límites del dicho almirantazgo, que 
desde agora Vuestras Altezas .hacen roer. 

:,,,,,Ji eeuoÍ ♦ iee 

ccd al dicho D. Crist6bal, y quieren que 
haya y lleve para sí la décima parte de to­
do ello, quitadas las costas que se hicieren 
en ello; por manera que de lo que quedare 
limpio y libre haya y tome la décima par. 
te para sí mismo y haga dello su voluvtad, 
quedando las otras nueve partes para Vues. 
tras Altezas.-Plaze á sus Altezas.-J uan 
de Coloma. 

Otrosí, que si á causa de las mercaderías 
que ·éJ traerá de las dichas islas y tierras, 
que así como dicho es se ganaren y descu. 
brieren, 6 de las que en trueque de aque. 
!las se tomaren acá de otros mercaderes, 
naciere pleito alguno en el lugar donde el 
dicho comercio y trato se terná y fará, que 
si por la preeminencia de su oficio de Al. 
mirante le pertenece cognoscer del tal plei. 
to, plega li Vuestras Altezas que él 6 su 
Teniente, y no otro juez conozca del plei. 
to y ansí Jo provean desde agora,-Plaze á 
Sns Altezas si pertenece al dicho oficio de 
Almirante, segun que lo tenían el dicho 
almirante D. Alonso Enriquez, y los otros 
sus antecesores en sus districtos, y siendo 
justo.-Juan de Coloma. 

Itero, que en todos los navíos que se ;r­
maron para el diebo tracto y negociacion 
cada y cuando y cuantas veces se armaren, 
que pueda el dicho D. Cristóbal, si quisie. 
re, contribuir y gastar la ochava parte <le 
todo lo qne se gastare en el armazon, é que 
tambien haya é lieve el próvecbo de la 
ochava parte do lo que resultare de la tal 
armada.'.-Pli:ze á Sus Altezas.-Juall de 
Goloma. . 

Son ol<Yl'[Jados / despacll,(JJ),os, con las 
,.e,puestas de Vuestras Altezas en fon de 
C(r,da un capítulo, en la villa ds Sanotx, 
Fé de la Vega de Gmnaia, á l 7 de Abril 
del año del 11acimiento de Nuelitro Sal­
vador Jesucrfoto ·de 1492 año~. - Yo el 
Rey.-Yó la Reina.~PO'I' mandato del 
Rey é de h Reina, Juan de Coloma.­
Regist,,ad«, Caloeiia. 

Hecho este asiento y cnpil11lacion, y con. 
cedidas estas mercedes ¡,é ,· los Reyes cató. 
licos en la villa, de Sancta Fé, d<J la mane. 
ra dicha, entrúronse Sus Altezas en lacio. 
dad de Granada de hecho, donde suplicó á 
los Reyes Cristóbal Colon, que Sus Alte . 
zas le mandasen dar privilegio real de la, 
diclias mercedes qne le prometían y ha. 
oian, el cual mandaron darle muy cumpli. 
do, haciéndolo uoble, y constituyéndolo su 
Almirante mayor de aquellas mares Océn­
nas, y Viso·rey é Gobernador perpetuo, él 
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y sus sucesores, de las Indias, islas y tier­
ras :firmes, aquellas que de aquel viaje des­
cubriese y de las quedespues por sí ó por 
su industria ee hobiesen de descubrir; y 
diéronlo facultad que él y sus sucesores 
se llamasen Don, y de los susodichos títu. 
los usase luego que hobiese hecho el dicho 
descubrimiento, sobre lo cual mandaron 
poner la cláusula siguiente: "Por cuanto 
vos, Cristóbal Colon, vades por nuestro 
mandado á descubrir é ganar, con cierta~ 
fustas nuestras, ciertas islas tÍ tierra fir­
me en el mar Océano etc.; es nuestra 
merced y voluntad, que desque las hayais 
descubierto é l(anado etc., vos intitnleis é 
llameis Almirante, Viso.rey é Goberna. 
dor dellas etc." De todo lo cual se le dió 
un muy cumplido privilegio real, escrito 
en pergamino, firmado del Rey é de la 
Reina, con su sello de plomo pendiente 
de cuerdas de- seda de colores, con todas 
las fuerzas, é firmeza~, y falores que por 
a(¡uellos tiempos se usaban; al cual privi. 
legio antepusieron nn muy notable y cris. 
tia no prólogo, como de Reyes justos y ca. 
tólicos que eran; la fecha del cual fué en 
la dicha ciudad de Granada i\ · 30 dias del 
mes de Abril afio susodicho de 1492 ai!os. 
Diéronle todas las provisiones y cédulas 
nccesaTias para su despacho. 

E porque siempre creyó que allende <le 
hallar tierras firmes é islas, por ellas babia 
de topar con los reinos del Gran Khan y 
las tierras riq,úsimas del Catay, por los 
avisos de Paulo, físico, de que arriba hici­
mos en el capítulo 12, larga mencion, lo 
cual, quizá hiciera, si no hallara nuestra 
tierra firme que descubri6 atravesada en 
medio, pidió cartas reales, para el Gran 
Kban, de recomendaciou, y p¡¡ra todos los 
Reyes y seliores de la India y de otra cual. 
quiera parte que hallase en las tierras que 
descubriese. Tambien se la dieron para 
los Príncipes cristianos á cuyas tierras y 
puertos le acaeciese llegar, haciéndoles sa. 
ber cómo Sus Altezas lo enviaban y lle. 
vaha su autoridad, rogándoles que lo tu­
viesen por encomendado, como su embu.. 
jador y criado, y mauda,en hacerle tan 
buen tratamiento como Sus Altezas en­
tendían hacer i\ los que ellos enviasen y 
trajesen sus cartas. Y es aquí de saber, 
que, porque los que contrariaban esta ex. 
pedicion decían ¡\ los Reyes, que Cristó. ' 
ual Colon todavía en esto no aventuraba 
nada, y que por verse Capitan del arma. 
d .. ó navíos que pedía, cualquiera cosa 
podia de futuro prometer y llevarse aquel 
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viehto de Capitan acertase ó no acertase, 
y si acaeciese acertar en algo, no arries. 
ga.ba cosa al ménos en aquel primer viaje, 
por esta razon puso en la suplicacion aquel 
postrero capítulo: "que si quisiese pudio. 
se poner 6 contribuir la ochava parte en 
los gastos que se hiciesen en los descubri­
mientos y armadas, y que llevase de los 
provechos que dellos resultasen tambien"la 
ochava parte." 

CAPITULO XXXIV, 

Vínoso despachado Cristóbal Colon á la. villa do 
Palos, entendió con gran presteza en su despa­
cho, puso medio cuento de maravedís que- fue~ 
ron necesarios.-Un Nartin Alonso y sus her-­
manos Pinzones ayudaron mucho á le despachar, 
y fueron con él lr" descubrir.-Tócase del pleito 
que hobo entre el Fiscal y el Almirante.-De­
trácsc de co!las no dignas que el Fiscal mo,·ió en 
favor del MartiQ. Alonso, deshaciendo los gran­
des servicios del Almirante porque los herma .. 
nos del Martin Alonso decian c1ue ellos hablan 
sido causa principal del descubrimiento destas 
lndias.-P6nensc razones por las cuales re con~ 
"Vencen de falsedad.-Armó tres navíos, dos pe~ 
quPños y otro mayor.-Juntó noventa persona~. 
-Hizo Capitanes á Martin Alonso y á su her~ 
mano Vicente Yañi?z, y al tercero Maestre del 
uno; él tomó h. nao 6 navío grande,. etc. 

Despues que Cristóbal Colon fué• despa. 
chado en la corte, Q.llly á su contento, de 
todas las provisiones, cédulas y cartas y fa· 
vores reales que supo pedir, besadas las 
manos á los Católicos Reyes, y sns Alte2as 
despidiéndole con muy alegre rosiro y gra· 
ciosas palabras, se partió de Granada en 
nombre de la Santísima Trinidad (del cual 
principio él mucho usaba en sus cosas to. 
das), sábado, que se contaron doce dias del 
mes de Mayo del susodicho año de 1492. 
Fuése Mrecho á la villa de Palos para don .. 
de pidió á Sus Altezas que se le diese re· 
caudo para su viaje; lo uno, porque oll í 
hay buenos y cursados hombres de la mar· 
lo otro, porque ya tenia dellos alauno~ 
cognocidos y amigos; lo otro1 por el c~gno­

, cill?iento y devocion que tenia, y conver. 
samon y ayuda, con el dicho Padre fray 
Juan Perez, Guardian de la dicha casa 6 
monasterio de La RábiJa; lo ttro, porque, 

. á 1~ que tengo entendido, los Reyes tenían 
obligada la villa d~ Palo,, no supe si por 
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delito 6 por subsidio, para que sirviesen ii 
Sus .Altezas con dos carabelas, tres meses, 
en lo que les mandasen, . 

Comenzó Crist6bal Colon á tratar en 
aquel puerto de su negocio y despacho, y 
entrn los vecmos de aquella villa babia 
unos tres hermanos que se llamaban los 
Pinzones, mariueros ricos y personas prin. 
cipales, El uno se llamaba Martín Alonso 
Pinzon, y este era el principal ,Y más rico 
y honrado; el segundo, Vicente Yañez Pin. 
zon; el tercero,.Francisco Martinez Pinzan, 
su hermano; áestos, casi todos los de la villa 
se acostaban, por ser m{¡s ricos y más apa­
rentados. Con el principal, Martín Alonso 
Pinzon, comenzó Crist&bal Colon su pláti. 
ca, rogándole fuese con él aquel viaje y 
llevase sus hermanos y parientes, y amigos, 
y sin dud& es de creer que le debía prome. 
tér algo, porque nadie se mueve sino por 
su interés y 1itilidad, pue_sto que no tantc: 
como algunos dijeron; creemos que aqueste 
Martín Alonso, principalmente, y sus her. 
manos ayudaron y aviaron mucho á Gris. 
t6bal Colon para su despacho, por ser ricos 
y acreditados, mayormente el Martin Alon. 
.so, que era muy animoso y en las cosas de 
la mar bien experimentado. Y porque Qris. 
tóbal Colon quiso contribuir la ochava par. 
te en este viaje, porque con solo el cuento 
d& maravedís que por los Reyes presté Luis 
de Santangel no podía despacharse, y tam. 
bien por haber de l11g~nancia su ochavo, y 
como Cristóbal Colon quedó de la corte muy 
akanzado, y puso medio cuent-0 de mara. 
vedís por el dicho ocha,o, quefué todo pa. 
rase despachar necesario, comopareci6por 
las cuentas de los gastos que se hicieron por 
ante escribano público en la dicha villa y 
puerto de Palos, que el dicho Martiu Alon­
so, cosa es verosímile y cercana de la ver~ 

· dad, segun lo que yo tengo enteLdido, pres. 
tó solo al Cristóbal Colon el medio cuento, 
ó él y sus hermanos, 

De aquí sucedió despues, que cuando el 
almirante Don Diego Colon, primer euce. 
sor del almirante Cristóbal Colon, de quien 
vamos haNando, puso pleito al Rey sobre 
el cumplimiento de sus privilegios y esta. 
do, el Fiscal, queriendo defender la causa 
del Rey, quiso probar que no babia dcscu, 
bierto el almirante D, Cristóbal Colon la ' 
tierra firme, 6 poco della, é incidentemen. 
te ponía en duda que el dicho Cristóbal 
-Colon hobiese sido principal en el descn· 
brimiento de las IuJias, y para esto presen. 
tala testigos harto émulos del dicho Almi. 
,ante, primero inventor y descubridor, yá 

• 

quien Dios babia élegido para ello como eu 
infinitas cosas lo babia mostrado; en la cual 

· pro bauza se pusieron preguntas harto irri­
pertinentes y fuera.de justicia y razon; p~­
ra ofuscar y anub1ar la más egregia obra 
que hombre jamás en millares de años, 
otra ni tan universal, como de si es mani. 
festísima, hizo; á vueltas de la cual pro. 
bauza se entremetieron cláusnlas, para ser 
cosas tan de veras, dignas de no ser admi • 
tidas, sino, porque causasen risa, desecha. 
aas, Ansí que, como dije, sucedió qu.e el 
Fiscal, por informacion de algun manne. 
ro pusiese algunas preguntas para probar 
q~e el dicho Martín Alonso babia dado di. 
neros al dicho Cristóbal Colon para ir á la 
corte la primera vez, y Qespues de alean. 
zada de los Reyes la dicha negoc~cion y ca­
pitnlacion, que le había prometido de por. 
tir con él la mitad de las mercedes y pri · 
vileo-ios que le habia11 cm¡cedido los Re. 
yes,

0

y otras cosas, que como por la misma 
probanza paréce, la cual yo he visto y te. 
nido en mi poder y leido wuchas veces, se 
convencen de falsedad, Cierto, si le hobie. 
m prometido Crist6bal Colon. la mitad de 
las mercedes, uo era tan simple Martín 
Alonso, siendo él y sus hermanos sabios y 
estimados por tales, que no bobieran pedí­
dole alg,,na escritura dello, aunque no fue. 
ra sino un simple cognoscimiento con s11 

firma, 6 al ¡nénos, pusiéranle algun pleito 
sus herederos, y Vicente Yañez, que vivi6 
despues muchos años, el cual yo conocí, ho­
biera alguna queja 6 fama dello, pero nun. 
ca hobo dello memosia ni tal ,e boque6 (lo 
cual creo yo que á mí no se me ·encubriera, 
como yo sea muy de aquellos tiempos) has. 
ta quel dicho pleito se comenzó, que creo 
fné el año de 1508, venido el Rey católico 
de N ápoles.• · 

Y para que algo parezca no haber sido la 
dicha probanza, en lo que toca IÍ estos ar. 
tículos, j uridica ni aun razonablemente he­
cha, parece por las preguntas siguientes: de. 
cia uua ¡que si sabían que cuando Cristóbal 
Colon fué á descubrir estas Indias, Martín 
Alonso Pinzon estaba determinado de ha. 
cer el mismo descubrimiento dellas, con 
dos navíos suyos il su costa, porque tenia 
ciertas escrituras que babia habido en Ro. 
ma en la librería del Papa Inocencio VIlI, 
que hacia u mencion destas Indias? Otra pre. 
gunta dice, iqué si saben que babia dado 
aviso á Cristóbal Colon, el Martrn Alonso, 
destas Indias, por la dicha escrit,¡ra que di 
jo ser del tiempo .de Salomon, q".e conte. 
nía: "Navega.rás por el mar ¼ed1tenáneo 
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hasta el fin de Espafia, y alli al Poniente 
del sol entre el Norte y el Mediqdia por 
vía temperada hasta 95° de camino, é fa. 
Harás una tierra de Cipango, la cual es tan 
fértil y abundosa y con su grandeza sojuz. 
gará á Africa y Europa?" A estas dos pre­
guntas, testigo tomado Arias Perez uno y 
solo hijo del mismo Martiu Alonso, respon. 
de que las sabe como en ellas se contiene, 
y ansí quedan probadas, sin hallarse otra 
pers~n• alguna que algo diga dellas, y por 
sí misma. fas preguntas parece la fé que se 
les dabe de dar, antes dignas, como se dijo, 
de re1rlas, Otra pregunta dice, ¡si, dada la 
dicha escritura de Salomon, saben que se 
esforz6 Cristóbal Colon, y que el dicl10 Mar. 
tin Alonso Pínzon le hizo irá la corte y le 
di6 dineros parn el camino? A esta respon. 
da ·el mismo hijo de Martín Alouso, Arias 
Perez, que la sabe y que se concertaron 
C~istóbal Colon y su padre que le diese la 
m!lad d;i las merced e, que el Rey le hacia, 
y que le dió dineros parp, irá la corte. Mas 
Garci Hernandez, físico, ·testigo, respon. 
d1endo ó esta pregunta, dice todo lo con._ 

. trario, como parece arriba en el capítulo 20, 
donde referimos cómo el Gnardian de la 
Rábida, rray Juan Perez, e,cribi6 á la Rei. 
na, yla Reina le envió los 20,000 marave· 
clises con que tornó á la corte Cristóbal Co. 
Ion; todo lo cual es dicho que depuso el di. 
cho Garci Hernandez, físico, siendo pre­
sentado por parte del Fiscal por testigo, 

Otra pregunta dice, ¡si saben que Crist6-
bal Colon prometi6 al dioho Martín Alon. 
so la mitad ae las mercedes que el Rey le 
prometía! y todos los testigos deponen, que 
no lo saben, sino que vieron que Martín 
Alonso ayud6 mucho á su despacho, en es­
pecial Garci Hernandez, físico, el cual sa. 
bia más d0 ello que ninguno otro, solo el 
hijo de Martín Alonso, Arias Perez, dijo 
que sí; afiidi6 más, que estuvo más de dos 
meses Crist6bal Colon, venido ya de la cor­
te despachado, que no ball6 e11 la villa de 
Palos navíos ni gente que fuese con él, 
hasta que Martin Alonso, su padre, le di6 
dos navíos suyos y petsuadi6 la gente que 
fué con él. Manifiestamente se convence 
este de falsedad, en decir que estuvo más 
de dos meses sin ballar remedio, por esta 
razon: Cristóbal Colon salió de Granada 
despachado, sábado á 12 clel mes de Mayo, 
como arriba queda dicho, y se hizo á la 
vela, viérnes 11 3 de Agosto, con los tres 
navíos para su viaje, del puerto, cólílo se 
dirá, pues si estuviera dos meses y más sin 
hallar remedio, y esto~ fueran Junio y Ju-

lio, cierb en quince ó veinte días que res. 
tan, no fuera posible se despachar, Parece 
tambíen, por lo que este dice, contrario es 
de lo que arriba referimos, que la dicha 
villn de Palos, era obligada á servir con 
dos na,íos ó carabelas á los Reyes, Toda. 
vía no dudamos, sino que Martín Alonso 
ayudó mucho al dicho despacho, pero no 
tanto como su hijo solo dice, mayormente, 
que él babia ido á Flandes, •egun se colige 
de palabras, que! mismo Almirante en 
otros artículos testifica, Y todas estas pre" 
guntas fueron harto impertinentes, tractán, 
<lose el pleito sobre si pertenecía la gober­
nacion dé la provincia del Darien, que es 
parte de la tierra firme, á los herederos de 
Crist6bal Colon, primero Almirante, por 
haber solo él sido el primero que descubrió 
la primera parte de la tierra que fné Pária, 
como adelante parecerá, como el primero 
y solo que estas Indias descubri6, Muchas 
vece.s los oficiales de los Reyes, por hacer 
estruendo de le,s servir, con perjuicio de 
muchos, les desirven y á Dios ofenden, por 
lo cu,11 permite que ni lo• Reyes se lo agra ·· 
dezcan, y atfo les hagan mal en lugar <le 
remunerarlos; y lo peor es, que al cabo de 
sus dias ante Dios (1) y si los reyes lo al­
canzasen, no debe haber duda que lo impi­
diesen y aún castigasen, porque no se pre­
sume de los buenos Príncipes que acepten 
por servicios las obras en que Dios se ofen­
de y la justicia es violada eón daños de ter, 
ceros, que suelen ser irreparables, de los 
cuales Dios nos guarde, 

Finalmente, de nna ¡:nanera ó de otra, 
Crist6bal Colon se di6 priesa, cuanta pudo 
para su despacho, y el Martín Alonso de ir 
con él y su• hermanos; y, estos movidos, se 
movieron otros muchos para ir este viaje

1 y 6 la ·villa <lió los dos navíos ó los pag6 a 
sns dueños por la susodicha causa, y Cris. 
tóbal Colon fletó allende aquellos dos una 
nao. Todas tres velas muy bien aderezadas 
de velas y jarcias y todos aparejos, debas­
timentos hartos para un año, y de lo de­
mas necesario para viaje tan incierto y tá11 
grande, y embarcadas sus arcas de rosca• 
tes, señal6 por Capitan de la una carabela 
que tenia por nombre la Pinta, que era la 
más ligera y velera, aJ·dlcbo Martín Alon­
so Pinzón, y en ella ¡:lor Maestre á Frari. 
cisco Martinez Pinzo,t,1 su hermano; en la 
otra, que llamaban la liiña, puso por ca. 

'pitan y MMstre á Vicente Yañez Pinzan; 
en h tercera, que er¡¡ la nao algo miyor 

t E?bi en blanco en ei original. 
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CAPITULO XXXVI. gnesto, y andnvo 20 leguas r más, pero no 
contó sino 16 por la cansa cheha; y este dia 

Fué avisado Cristo'bal Colon que &ndaban ciertos vieron un gran trozo de mastel de nao de 
navíos del rey de Portugal por prendede.-Di6se 120 toneles y no lo pudieron tomar; y en 

. prisa para salir del puerto de la Gomera; salió la noche anduvo cerca de otras 20 leguas, 
y contó para la cuenta pública 16. :Miér-

juéves á seis dias de Setiembre del dicho aiío.- coles, 12 de Setiem. bre, por su mismo ca-
Va contando las leguas que cada. dia con su no-- mino andnvo, entre día y noche, 33 legnas, 
che, conforme á las dos cuentas dichas, &nda- contand& para la ctrnnta pública algu11as 
ba, etc, ménos, Juéves, 13 de Setiembre, anduvo, 
En estos días fné avisado Cristóbal ('o. entre día y noche, otras 33 leguas¡ éra11les 

lon c6mo andaban p01· aquellas islas tres las corrientes contrarias. tn este día, al-
carabelas armadas del rey de Portugal pa• principio de la noche, las ag<1jas noruestea-
ra lo prender, porque como snpo el Rey ban, esto ecrdecir qne no estaba la flor de 
que ae habia concertado con loa reyes de lis que scr¡ala el Norte derecha hacia él, 
Castilla, pes6le mucho en el ánima, y eo- sino que se acostaba á la mano izquierda 
menz6 á ver y á temer la suerte que le ha- del Norte, y á la maffana nordesteaban,que 
bia quitado Dios do las manos, por lo cual es decir, que se acostaba la flor de líe á la 
debi6 mandar en la isla de la Madera, y mano derecha del Norte, hácia donde sale 
de pnerto !Sancto, y de loe Azores, y en las el sol. Viérnes, H de Setiembre, navegó 
partes y puertos donde tenia gente portn- an camino siempre al gueste, anduvo en. 
gnesa, que á la ida. ó á la venida lo pren- tre dia y noche 20 leguas, eontó ménos al• 
diesen, segun después pareci6 por la bur- gnnaa para la cuenta pública; hoy dijeron 
la que le hicieron á la rnelta ,en las islas los marineros do la carabela Nífla.' donde 
de los Azores, pero desta vez no lo topa- iba ·Vicente Yafiez, q,ne habían visto nn 
1·011 las dich!\i tres carabelas. Tomada pues garpao y un rabo de . ¡nnco, que son aves 
agna y leña y carnaje, y todo refresco y 1!) que no se apartan de tierra, segun dicen, si-
1le1.Uas q ne vid o serle pat·a sn viaje necesa- no hasta 15 6 20 leguas, pero creo que no 
rio, en J .. Gomera, mandó dar las velas á se tenia ann desto mucha experiencia. Sá. 
sus tre$ navíos, juéves, á 6 do Setiembre, bado, 15 de Setiembre, anduvo entre dia y 
y salió del puerto de la Gome1'll luego por noche 27 leguas y algo mas; vieron esta 
la mal!ana. El sábado, /J.· tres horas de la · , noche caer del cielo un maravilloso ramo 
noche, comen·zó á 1•entar el viento N ordes- de fo ego 4 ó 5 leguas dellos y todas est.~s • 
te manso, y tomó su camino hácia .el gnes- cosas alborotaban y entristecían la gente, y 
te que es el Ponfonte derecho, porque aqne- comenzaban á estimar que en,u señales de 
llos tres días primeros tuvo calma y no pn· no haber emprendido buen camino. Do. 
do aridar nada; llevó siempre aquella vía mingo, 16de Setiembre, anduvo 88 leguae, 
del gueste 6 Poniente derecho, hasta pocos contó algunas ménos, tuvo aquel dia algu• 
días ántes que descubriese la tierra que tor- nos nublados y lloviznó. Dice aquí Cris· 
nó una cuarta de viento á la maeo izquier· tóbal Colon, que hoy, y siempre de allí •de 
da del Austro, que se dice enarta del Sudo- lallte, hallaron aires temperatíeimos, que 
este, como ahajo pal'ecerá; anduvo aquella era, segan dice, placer grande el gusto y 
noclte, hasta domingo de má!iana, 36 mi. amenidad de 1&11 maliar,as que no. faltaba 
llas, que son 9 leguas, á 4 millas po1· cada sino oir rnisel!ores, y era el tiempo como 
legua contando. Domingo, 9 dias de Se. pvr Abril en el Andalncl~; tenia, cierto, ra. 
tiembre, navegó, hasta q ne se puso el sol, zon, porque es cosa maravillosa la suavidad 
GO millas, qne son 15 leguas, y en la noche, qne sentimos desde medio golfo para estas 
an<lnvo á 10 millas por hora y en 12 horns Indias, y cnant.o más se acercan los navíos 
fueron 120 millas que montan 30 leguas; á estas t1erl'lls, tanto mayor sienten la tem-
aquí gobernaban los marineros mal pc,rqne planza y suavidad de loe aires y claridad 
iban una cn!llta á la banda del Norueste, de los cielos, y amenidad y olores que sa· 
por lo cual ril!ó mucho Cristóbal Colon len de las arboled&11 y flMestas dellas, mu• 
con ellos. Lúnes, 10 días de Setiembre, cho más, cierto, que por Abril en el Anda, 
con su noche anduvo 60 legua, á 10 millas lncfa. Aquí comenzaron á ver muchas ma· 
por hora, ~ue son dos legnas y media, pe• nadas ó balsas estendidas de hierba verde, 
ro no con to sino 48 leguas en la cuenta pú- aunque mas tiran á. color amarilla, y, por. 
blica que habia de mostrará los marineros. que ya se les ib:\ haciendo el camino luen. 
Mártcs, 11 de Setiembre, navegó sn vfo del go y léjos la gnarida, y habían comenzado 
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á m_urmm'lll' de( viaje y de quien en él los 
!tab1a puesto, ,•1endo estas balsas de hierba 
muy léjos y que eran muy grandes, comen­
zaron á temer no fnePen penas 6 tierras ane­
gad:i,s, ~orlo cual se 1~ovieron ,í mayor im­
paeiell.CI~ y á más rema murmn~acion con­
t1:a Cristóbal Colon, que los gmaba; pero, 
v(sto que paeab~n los navios por ellas, per­
dieron por entonces, aunque no ctel todo, 
ol temor. Jnzg•ron pot esto todoa que de­
bia ost•r cer~~ de allí. alguna isla; Cristó­
bal ~olon afirma que isla podria Per, pero 
no tierra firme, porque la tierra firrr.e hacia 
él mny adelante, y no estaba enganado. 
Por aqní parece que los navíos de Cáliz, 
q ne arriba en el CAp, 9 °. digimos, de que 
hace Arist6teles meneion en el libro De ad· 
mira'IWliB in natura auditii., antiguamente 
arreb~tados con tormenta, J1aber llegado á. 
ciertas regiones en la mar, donde hallaron 
grandes balsa.a de ovas y hierbas, son estas 
y que llegaron hasta aqm, · 

Lúnee, 17 de Setiembre, navegó su ca­
mino al gueste y andarian diá y noche 50 
legua• y más, asentó méno• algunas dellas; 
ayudábales la eorriénte, vieron mneba hier• 
ba y muy á menudo, y era hierba qne juz­
gaban ser de pellas, la enal venia de hácia 
el Poniente; estimaban todos qne debía es­
tar cerca tierra, por lo cual cobraban algun 
esfnerzo "y aftojaban en el murmurar. Ha. 
bian andado hasta allí 370 legnas, las cua • 
lee estaban de la isla del Hierro, que es la 
mas occidental de las islas de Canaria. En 
este I únes marearon los pilotos el Norte, y 
hallaron que la~ agujas nornesteaban una 
gran enarta; temieron todos los marineros 
mnchn, y paráronse todos muy tristes, y 
tornaron á mnrmnrar ontre dientes sin de­
clararlo del todo á Cri,tóbal Colon, viendo 
eoea tan nueva y qne nunca hobieran visto 
ni jamás experimentado, y por ende temían 
si estaban en otro mundv; pero eognoeién­
dolo Cristóbal Colon, mandó qne tornasen 
iÍ marear al Norte en amaneciendo, y ha­
llaron que estaban buenas las agujas, La 
cansa que Cristóbal Colon aoignó desta di• 
iereucia, fué que la estrella que acá nos 
parece que es el Norte, baee movimiento, 
pero no lo hacen las agujas.En amaneciendo 
aquel lúnes, vieron muchas hierbas-de ríos, 
en las caales hallaron 1111 cangrejo vivo, el 
cual guardó Cristóbal Colon, y dijo que 
aqnellas eran ciertas se!lales de haber por 
alH tierra, por que no se suelen hallar 80 
leguas de tierra. El agua de la mar ha] la• 
bau ménos salada dcspnes que dejaron 
atrás l~s islas ele Canaria, J, cada dia, se· 

gun decian, más hermosa; decia q ne era 
esto gran s•:íal de ser !os aires más puros 
y dulces, Viel'On tamb1en m,1chas toninas, 
y esta& son las <1ne vieron los nav(os de 
Cáliz, do que habló Aristóteles, que• ma, 
taron muchos y lla1116lcs atunes. 

Iban toda la gente muy alegres, y loa na. 
víos el q ne más podía correr m4s corrí• . . ' por ver pr11noro tierra. Lo nno, porque es 
na1ural los hombres querer ser cada uno el 
pnmero y llev~r al otro ventaja, &1Jnquo 
sea s~ padre, ª:Uº en las cosas chica. y do 
poca 1mportanoia, como parece en el juego 
del ajedrez y en los otros, cuanto más en 
las 8ll!!aladas y grandes. Lo otro, forqne 
la Tioina, por suplicacion de Cistóba Colon 
había mandado f hizo merced de 10000 ma­
~vedls de juro, de por vida, al primero quo 
viese la prime1·a tierra. Dijo aquí Cri&tÓ• 
bal Culo?, que porque aquellas señales eran 
del Fomente, esporaba en aquel alto Dio&, 
en cuya mano estaban todas las victorias, 
que mny presto le datia tierra. Vido aque. 
lla mal!ana una ave blanca eon la cola luen­
ga, qne se llama rabo de junco, que no sue­
le, diz _que, Jormir en la 1llar. Mártes, 18 
de Setrnmbre, navegó aquesto día con su 
n~ch_e más do. 55 leguas, puso en la cuenta 
pubhCA 48; llevaba todos estos dias el mar 
bonanza, como en el rio de Sevilla. Mar­
tín Alonso que iba por Capitan do la Pin, 
ta, qn~ e~a muy gran velera, dijo al eapi• 
t~n Cr1stobal C~lon desde ella, q no habi.a 
visto gran multitud de aves ir háeia el Po• 
niente, y que aquella noche se quei-la ade­
lantar, porque esperaba qne descubriría 
tierra, y certificóse\o más por una gran cer­
razon y oscuridad de nublado espeso á la 
parte del Norte, la cua! suele muchas ve­
ces estar sobre la tierra, y earece de ella 
10 y 15 y 20 leguas. Desto no cur6 Cris­
tóbal_ Colon, ,porque lo parecía que aún no 
era tiempo, o no estaba en el paraje donde 
él esperaba ver la tierra. El miércoles 10 
de Setiemb!·e, tuvo alguna calma, y co.'1 to­
do, enm·e d1a y noche ai,duvo 25 Je.,uas· 
puso en la cuenta pública 22, y á las°die; . 
horas <leste dia, 'lino á la nao Capitana. un 
alcatraz, y á la tarde vieron otro, quo no 
s110len apartarse de tierra 20 lo!!'llas· vinie-

11 . " , ron unos_ nvezmtos de agua oin viento, 
que es Cierta señal de tierra. No quiso de. 
ten~rse_ badoventeando, para recognocer si 
~•brn tierra, de lo cu~] nG dudaba •iuo que 
iba entre y en medio de algunas i,las, 
?º~'º !lº la verdad hay .muchas, porque su 

. mtrnmon ll_evaba e??erezada de navegar 
más ni Pomentc, cl1mendo que allí habi~ 

. -
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do hallar las Indias, y porque le ayudaba 
el tiempo que era bueno, y porq11e dccia 
qne, placiendo á Dios, 4 la vuelta todo se 
veria. :A.qui deecabt·ieron los pilotos sns 
pnnl'Oll-do sns cartns; el de la carabela Ni­
ña se hallaba do Cn'l~Tin440 lcgua1, el de 
la Pinia 420, el de la nao CapitMw,, don. 
do iba Ori,tóbal Colon, j11stae {-00. El pa­
&nba ,y cumpha con t<>dos, tramndo siern. 
pre del menor número, porque no desma­
yasen, lo caal cuanto ,n¡\¡ via11 qne esta­
bnn lejos de Espalla, mayor angustia y tnr­
bncion los comprcndia, J cada fiora crecían 
en murmurar, y más mimban en cada co­
sa d&las sellales qne vian, aunqu~ l_as qne 
habían visto, ele aquellas aves, luego les 
daban esperanza; pero como rnrnca la tier­
ra parecía, no croian ya coi,a, que habían 
i!Stimaao qne aquellas senlles;-pues falta. 
han, que iban pOl' otro nuevo mnnd'Ci de 
donde jamás volverían. 

El fuéves, 20 de Setiembre, se tuudaron 
kigo los Yientos, y áoduvo algo fuera de 
en camino una enarta y Aun medio. partida 
que son chis Yieutoe, y andariRn hasi,n 'i ú 
8 Jegnu por Ber calmarías. Vinier,m este 
d ia dos a 1 catracc;; á la nao °'1,pitana, y 
despuc.s otro; tomaron nn rá:faro con lama­
no que ora como ga1-jas, que es avo de rio 
y no ~e.la mu; t~ia los piés cm.no ga.vio. 
ta. Vm1eron tamb1en en nmaneé1endo, dos 
ó !l'es pajaritos cantando, y ánt.,s que el 
. •ol saliese desaparecieron, despt1es vino 
otro allllll:raz, y 1·enin del gneste y iba al 
Sueste; ora •ell•l certl•ima que d.eJaoon al 
'N' ordeste la tierrn, porque estas nv.)8 tluor-1 

mcn en tierra, y por la mo!lnna vtíos() á 1:.1 
mar á buscar su vida, y no se alejan 20 lo­
gnae. Estas á\·es pusieron algñn consnelo 
en los navíos. Viérnes, 21 de Setiembre, 
fné lo más calma, navegaría, dello á la vh, 
dello fuera della, l3 legnas. llill•ron grau­
dí,ima cantidad de hierba, que psrecia c¡ue 
la mar era llena della. Esta hierba, veces 
los alegraba, creyendo que verían presto 
tierra, veces los hacia casi .desesperar, te. 
miendo dar por ella en alguna pena, y nl­
gnnas volvian lús qne gobernaban el na­
vío, por no entrar por ella, con temor de 
lo qne agora dije, porque tan espesa era 
qne parecía retardar algo los nado,. Vie­
ron una ballena, que tambien no es chica 
stlñal de no estfi1• léjos do tierra; la mar 
era muy llana como en un ric-, y los llires 
.::navisísimoi:i, 

CAPITULO XXXVII. 

"En el cual so tracto. cómo es ley universal que Dios 
tiene en su mundo, que la.s cosas grandes, mayor­
mente las de la fé, te~ga.n muchos contradós y 
dificultades, y_de la razon desto.-Como Ja geJJ­
te dc~mayaba de ver tañ largo viaje sin ,·cr tiel'­
ra.. murmuraban y echaban t· maldicioncs á Cfis-­
t-Obal Colon, diciéndole en.la cara injurias porque 
se rorDBSe, amenazándole que le habian de echa1· 
á. la mar, y tomaban m'6 recias ocasiones CU&Ilto 

mejor tiempo llevaban~Cómo Cristóbal Colon 
los consolaba y cumplia con ellos con buenas pa­
labra'!, y- gran modestia y paeie~ia.-Como Dios 
le fá.vorecia, vieron &lgunu avea en seii:al de eEo­
ta, cerca ,le tierra.-Dc les e<>rrillos y pl,ücas 
')U• ... 1rn 8Í teolaa contra óL-CóDIO ól lo diei-

t mulaba, y de 1.,. ruoneo qu~ le1 lietia para que 
¡,era&TeráOOD, y de la esperanza que les <!aba. . 

-t l C • 

Las cosas grandes J de que Dios tiene 
mnoha eetim¡¡¡ como son las que han de 
resultar inihonra y gl,,riaJuyay en prove-

• r.ho uoiveTSal de iu Iglesia, y finalmente 
• para bien y 0<>oolusio'n del número do sus 

predeninado•, apé>1RS lit!. alcanza11, como en 
algun capít11lo de los de arriba digimos, 
siuo con innwnernble• dificultades, contl'n. 
dicciones, trabajos y peligros, ordenándolo 
~ el di vino s.ber y poder, porque esta es 
una de las leyea inviolables que tiene pnes. 
tas en su . muna o en toda.s lllS cosas g ue de 
su jaez y naturaleza son buenas, puesto que 
sean temporales, y mucho más en las qno 
dirigen los hombre• á la verdadera vida y 
bondad eternal, queriendo que á la grande 

• fiesta preceda 11:rande vigilia. Esto parece, 
por lo que el Hijo de Dios por su boca di. 
vina manifestó por Sant Lúcas, capítulo 
postrero: "N ecesatio fué Cl'isto padecer, 
y ansí, por pasion, entrar en su propia glo­
ria;" pnes, ¡qué habremos de padecer no. 
sotros para entl1!.r en la ajena! Y los A pós, 
teles dijeron, .Actuum 14: "Por muchas 
tribulaciones nos es necesario entrar en el 
rE\Íoo de Dios." Por consiguiente, permite 
al enemigo de la hum:v a nat~raleza, q11e, 
haciendo su oficio, los contradig:>, 6 para 
que m!ls resplandezcan y se alnbcn sus inn­
raviltas, en queián maravillosamente sude, 
cuando inlÍB parees u los negocios perd idbs, 
favoreeer á que se efectuen, por más que 
el ndrnrsario trabaje impedirlos, ó para q u~ 
la flaqueza y presumpcion humaoa se cog· 
nosca y entre sí, consigo misma, cognos~ 
ciéndose, sea reprimida, tenielldo experien­
cia muy clara, no una sino muchas vec-es, 
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de sí por sí no poder nadA si por la válida 
mano del Omnipotente uo es socorrida, y 
tambien porque por la paciencia eu los des­
ooosuelos y afliccioaes; y dilacioo de conse­
guit· lo deseado, crezca di merecimiento de 
sus esoogiJos, y no ménos poq¡ne loo do­
ues se!ialados de tan somo dador, ouanto 
'Ú1áa deseados y cuanto más dificultados, y 
ouanto en mayoreg ofliooiones habidos sean, 
como digno es, de tod"s á cuya noticia vi­
nieren, mucho más estim~dos y tenjdos. · 
Por estaB r!IZ&nee aparejó Dios á Cristóbal 
Colon ioeomparabtos 1111gu•tias y tentacio­
nes con que le quiso probar, no de la mar 
ni do los vientos ( auoq ue para despues esto 
tambien le reserv6),' sino do ¡ombres eom­
pafieros que le debieron de ayudar, lllS cua­
les suelan ser más que otrus intolerables. 

Ansí, que vien~o la gente de los navío,, 
no experta de tan prolija navegacion, ántes 
acootnmbrada de ver cada dia, 6 cuasi ca­
da dia, tierras, porque, como aniba tam­
bion se tocó, el mayor gol fo do mar que en 
aquellos tiempos por nuestra gente se na. 
vegaba, era, ó el de las Canari~s. ó el de 
1-JS islas Je los Azores, 6 el de la isla do la 
Made,-a, 6 las de cabo Vefde, de las cuales 
el mayor no sube de 200 lagna.s 6 pocas 
más sin ver tierra; sobre las muahas cosas 
<le que tomaban ocasion de desmayar, y por 
consiguiente de murmurar por ser el viaje 
tau largo y el remedio y consuelo tan in­
cierto, foé la pro!!peridad que Dios les da . 
ba en darles tan buenos y favorables vien. 
tos, que siempre iban con ellos allá, y la 
mar tan llana, q uc más parecía laguna de 
agua. muerta que mar, ~ lo cual no poco 
ayudaba no la ballar tan salobre como la 
que dejaban atrás. Por manera, que iufo­
rian que, pnes siempre llevaban un viento, 
porque por la mayor partir de todo el año 
corren brisas, que son vientos boreales co. 
mo Nordeste y sus colaterales por aquesta 
mar, y la mar tan mansa, que debían de 
estar en otro mundo y regiones diversasde 
las del mundo de allá, y que no ternian 
viento con que se tornar. Y así, todo lo uuo 
y lo otro juótadn, y todo cuanto vian y les 
acaecía, echándolo siempre á la peor parte 
y á mal, por lo cual las murmuraciones y 
1caldicioµes que ,íntes consigo mesmos de. 
ciau y echabau iÍ su general Capitau y á 
quien le babia enviado, comenzároulas á 
manifestar, y desvergonzadamente decirle 
en la cará que los babia engañado y los lle- · 
vaba per Jidos á matar, y que juraban ú tal 
y ócual, ,¡ue si no se tornaba <jne lo habían 
primero á él de echar en la mar. Cuando 

se llegaban los otros nal'Íos á hablar con él, 
oía hartas palabras que no ménos le traspa­
s::1hao el ánima <¡ue las de los que junto ú 
sus oidos •• le dcsm:lndaban. 

Crist6bal Colon, viéndose cercado de tau. 
tas amarguras, que le angustiaban el corn. 
zoo más, por ventura, que si se viera cien. 
tro de las olas de la mar, extranjero y entre 
gente mal <lomada, suelta de palabra, y de 
obras más que otra insoleutísima, como es 
por la mayor parte la que profesa el arte 
de marear, con muy dulces y amorosas pa­
labras, gracioso y alegre rostro, 001110 él lo 
tenia, y de autoridad, disimulau<locon gran 
paciencia y prudencia sus temerarios·desa. 
citos, los esforzaba, y aninrnba, y rogaba 
que mirasen lo '1'''' hasta allí habian traba. 
jado, q ne era lo más, y q ne por lo ménos 
que les restaba no q ,1isie,en perder lo pa•a. 
do, y que las cosas grandes no se habían de 
alcan•ar sino con grandes trnb:ljos y dif\. 
cultad; cuánto ganaron los quo sufrie1·00, 
oaánto vituperio seria de b, animosidad de 
los espalloles volverse, sin baLer vi•to lo 
que deseaban, vacíos, y que él esperaba en 
Dios que más presto de lo que estimaba11 
los habia á todos de alegrar y consolar, y 
cognoscecian cómo á los Reyes que lo Gn­
viaban y á ellos qué con él venían habia 
dicho verdad. Con estas y otras palabras 
cumplía lo que de su parte podia, puesto 
que á ellos poco los aplacnse, notes se en. 
cendian, como gente desondenada y cuosi 
desesperada; y porque Dios q ueria confun. 
dir la inconstancia dellos y favorecer la bu. 
mildad de Cristóbal Colon, y andaba cerca 
de manifestar su verdad, e I sábado, 22 de 
Setiembre1 tnvieron vientos contrarios, ven. 
tavales, anduvieron á una parte y á otra 
fuera del camino derecho :JO leguas, y el 
domingo, 23 de Setiembre, se levantó mu. 
cho J,¡ mar, tanto que los que lemian por 
hacer siempre brisas y vientos háoia estas 
partes, y, por ser llana y mansa la mar, 
no pensaban poder volverá España, tem. 
blaban ya con tanto viento contrario y co,. 
la braveza de la mar. Dice aquí el Almi. 
rante, que le fué muy necesaria esta con­
trariedad de vientos y qtte la mar se alte­
rase mucho, por que la gente perdiese bll 

errada opiuion de que les babia de faltar 
mar y vientos para tornarse, y aosí fué cau­
sa esto de algo asosegarse ó no tanto deses­
perar, puesto que aún no les falta1ia que 
oponer cuanto al viento, diciendo que aquel 
viento no era durable, hasta que ul domin. 
go siguiente, q,,e ya dije, no tuvieron q"e 
responder cuando vie1'on I& n¡ar tan nltera, 
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da. Por lo cual, dice aquí Cristóbal Colon, 
que hacia Dios con él y con ellos, como bi. 
zo con Moiseri y los judíos cuando los sacó 
de E:;,ipto, mostrando señales para confu. 
sían dellos y para el favor y ayuda dél. 
Vieron aqueste domingo una tórtola sobre 
la .nao, y á la tarde un alcatraz y un paja,.. 
rito de ria y otras aves blancas, y ~n las 
hierba,, que eran mnobas, hallaban algunos 
cangregitos chiquitos vivos. Andarían hoy 
hasta 22 leguas, rrnnque no camino derecho. 

El lúnes siguiente, 24 de Setiembro, an. 
darían al derecho camimo 14 leguas y me. 
dis. Vino á fa nao un alcatraz, y vieron 
muchas aves de tierra, que son ciertas par. 
delas que venia.u de hácia el Poniente, y 
peces parecieron cabe los navíos, y mataron 
dellos n.lgmws con las fisgas, que son unes 
instrumentos de hierro como los dedos de 
la mano extendidos, sino que son grandes. 

• Cuanto Dios más les mostraba manifiestas 
sefíales de que era imposible estarléjos de la 
tierra, tanto más crecia Su impaciencia é 
iucoi:u:to.ncia, y míls se indignaban c.ontra 
Cristóbal Colon. En. todo el dia y la noche, 
lo~ que estaban despiertos, nunca cesaban 
de estar hechos corrillos, los qae se podían 
unos con otros juntaf, murmurando y tra. 
tanda de cómo se po·drian tornar. Para esto · 
decian, que el'a gran locura y ser bomicí. 
das de sí n,ismos, avent111ar sus vidas por 
seguir la locura de un hombre extranjero, 
que por hacerse gran señor se habia puesto 
/1 morir, y verse en tan grande. aprieto ca. 
mo él y todos se veían, y engañando tanta 
gente, mayormente habien.do sido su nego­
ciacion 6 sueño por tan grandes hombres y 
tantos letrados contradicha, y por vana y 
loca tenida, y que bastaba para excusarse, 
de cualquiera cosa que sobre aquesto hicie. 

. seu, haber llegado hasta donde nunca hom. 
bres llegaron ni osaron navegar, y•que no 
se obligaron á llegar hasta el cabo del mun­
do, especialmente que si más tardaban, no 
era p-:isi 1il~ tener bástimentos para Yolver. 
Algunos pasaban más adelante diciendo, 
que lo mejor de. todo era echarlo una no. 
che á la mar, si porfiase pasar adelante, y 
publicar que babia él caído, tomando el 
estrella con su cuadrante ó astrolabio, y 
que, oomo era extl'anjero, pocos ó nadie ha. 
bria que pidiese la cue·nta, ántes habría in. 
finitos que afirmase o haberle dado Dios por 
stl atreviruiento su merecido. 

En estas y en otrás semejantes ocupacio. 
ne,, gastaban el tiempo de noche y dia, y 
á ello l,abian de dar lugar los Pinzones, 
qua eran los Capitanes y principales de to. 

da la gente, y como todos los <lemas mari, 
neros eran natÚrales y vecin08 de Palos y 
Moguel, á ellos y con ellos acu,Jian y sentían 
todos. DestosPinzones se quejaba muchQ, 
y de las penas que le habían dado, Crist6. 
bal Colon,, Fácilmente podrá juzgar el que 
esto leyete, con cuáuto sobresalto y temor 
estaría Cristóbal Colon, no hiciese aquella 
gente, tafi libre y tan sin razon como suela 
ser en la mar, algun desvarío. 1En cuánta 
tristeza, y angustia, y a.marguras iria! No 
dejaba de eucomendarse mucho é. Dios,apa. 
rejado para cualquiera calamidad y-muerte 
que le viniese. Disimulaba con ellos, ale. 
grábalos honrando al menor cuanto pqdia; 
reía con ellos lloráudole el corazon, y al. 
gunas veces represeutábales, cuánto rigor 
podrían los Reyes usar con ellos, habiendo 
dejado de proseguir un~ demanda de que 
tan averiguadas señales habían visto para 
estar cerca, de lo cual ninguno que lo oye. 
se d udaria, y por consiguiente, todos con 
razon les culparían, y que, para excusar 
estos y otros muchos inconvenientes, les 
rocraba, que como hombres animosos y de 
vi;;ud, sufriesen algunos pocos de dia.,, que 
él les prometia;con confianza que tenia da 
la Santísima Trinidad, ellos veriau en muy 
breve tiempo tierra, con la vista de la cual 
todos se alegrarían. 

CAPITULO XXXVIII. 

En el e11al se contiene una cal'ta de marear que 
llevaba. Cristóbal C,olon, donde tenia pintada¡ 
esta11 Indias é i&1as, mayormente esta Española. 
que llamó Cipango1 y esta carta. dice el au.tor que 
1a tiene1 ñ lo que cree, en su poder .-Cómo vie .. 
ron ciertos celajes <Lue todos afirmaron ser tiel'l'a 
y hobieron grande alegría y al cabo no fué.­
Cómo vieron mochas seííales·adelante de tierra. 
-Cómo se le quisieron amotinar de Ilo poder ya 
mas sufrir la dihrcion.-Cómo descubrió Colon 
ciertos secretos de las alturas.-C6mo confirie-
1:on los puntos de lit navegacion. 

Regla es tambien general de nuestro Se. 
ñor Dios, de que usa con tudas los peca. 
dores miéntras vivimos en esta. vida, no 
mirando á quien nosotros somos, sino á 
quien él es, como a,,be cuán poco sosten 
de nuestra cosecha tenemos, ~unque no 
s~a llegado el tiempo que determina cum. 
plirnos algun deseo bneno, el cual, no án. 
tes ni · despues que · él tiene determinado 
lo hemos de haber, y esta es, conviene 4 
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saber, no darnos del todo hieles puras á 
beber, sino intllrponer alguna mezcla de 
consuelo con que las repulsas que padece. 
mos podamos tolerar y no de gol pe desfa. 
llecer. Ansi por esta manera se hobo con 
estos, que, aunque en breve los babia, con 
la vista de la tierra, de alegrar, dábales 
muchas amarguras con el temor vehemente 
que tenían ya cogido de se perder, pero á 
vueltas dellas, les .concedía que hobiesen 
algunas vetes interpolacion con algun pla­
cer; y ansí fué, que el martes, 25" de Se. 
tiemhre, habiendo habido mucha calma y 
despues hácia la tarde viento, y · yendo su 
camino al gueste, llegase Ma1·tin Alonso 
Pinzon, con su carabela Pinta, á hablar 
con Crist6bal Colon sobre unas cartas de ma­
rear que Cristóbal Colon le babia enviado 
6 arrojado con alguna cuerda • la carabela, 
tres dias babia, en la cual parece que te. 
nía pintadas algunas islas destas mares, y 
decía Martín Alonso qua se maravillaba 
cómo no parecían porq1<e se hallaba él con 
ellas¡ respc:mdia Cristóbal ÜQ]on, que ausí 
le pa1'8oia tambien /í él. 

Esta carta es la qne invi6 Paulo, físico, 
el florentin, la cual yo tengo en mi poder 
con otras cosas del Almirante mismo que 
descubri6 estss Indias, y escrituras ·de ,u 
misma mano que trajeron á mi poder; en 
ella le pintó muchas islas y tierra firme 
quEJ etan el principio de la India, y por 
allí los reinos del Gran Khan, diciéndole 
las riquezas y felicidad de oro y perlas y 
piedrlll! de aquellos reinos, y, cómo pare. 
ci6 arriba en el cap. 22, y segun el paraje 
que en la dicha figura é islas que le pint6, 
sin duda pMece que' ya estaban en ellas, 
y ansí están todas estas islas cuasi en aque. 
lla distancia, y por el crédíto que Crist6. 
bal Colen di6 al ,dfoho Páulo, físico, ofre. 
ci6 é. los Reyes descubrir los reinos del 
Gran Khan, y las riquezas, oro y piedras, 
y especierías, que en _ellos babia, Pero 
Paulo, físico, se engañ6, no sabiendo que 
babia otrlls. tierras llntes, y tambien- que 
dijo, que yendo derecho,9 al Poniente ha. 
bian de topar con los Jichos reinos, los 
cuales deben estar, 6 pasadas todas nues. 
tras Indias, o.! Poniente, 6 quedán á lama­
no izquierda hácia el Austro; aunque dijo 
·verdad, que habían de topar con el prin. 
cipio de la India, como creemos que son 
estas tierras, pero est.o acaeció acertar aca. 
so, como abajo parecer~; díjole tambien 
que le echase ó tornase la- carta,. la cual 
tornada, paróse Cristóbal Colon con el pi• 
loto de su nao y marineros IÍ ver y hablar 

• 

dello, esto era ya el sol puesto, Subl<Sse 
Martín Alonso en la popa de su carabela, 
y con mucha alegria dá voces llamando á 
c ·rist6bal Colon, y pidiéndole albricias 
que ,ía tierra; y tanto lo afirmó, y con 
tanto regocijo estaban todos los dela Pin. 
ta afirmando que era tierra, que Crist6bal 
Colon da consigo en tierra, y de rodillas 
c01nienza á dar gracias á ni.estro Señor, y 
el Martín Alonso, con toda su gente, can. 
taban Gloria in wcelsis lJso; lo mismo hi. 
cieron la gente de la nao Capitana, y los 
de la carabela Niña. Subiánse todos sobre 
el mastel por la jarcia, y todos afirmaron 
que era tierra, y {, Cristóbal Colon así le 
pareció; babia dellos á ella 25 leguas, pa. 
1·ecia al Sudeste, que era la mano derecha 
de su camino, que llevaba·el gueste. 

Estuvieron hasta la noohe afirmaLdo to. 
dos ser tierra, é yo cierto así lo creo que lo 
era, porque ,tlll'un el oamino q• siempre 
trajeron, toda;'Jas islas que el Almirante 
descubrió despues, al segundo viaje, le que. 
daban entonces por aquella banda ó parte, 
hiícia el Sudueste. Mand6. pues, dejar el 
camino del rneste que llevaba y tomar el 
del Suduest~, adonde parecía la.que d•eian 
tierra. Andarían entre dia y noche 21 le. 
guas y media,. puso en la cuenta menor 13 
lerruas; con este regacijo se ah)graron_ har­
to" todos los marineros que tanto desmayo 
traían, y fué la mar tsn llana, que se ecbaj 
ron muchos .í la mar y nadaron con mucho 
p]acer; vinieron muchos dorados á los na. 
v10s, que son pescado muy bueno, cuasi co. 
mo salman, aunque no colorado sino blan. 
co, y tambien vinieron otros mucho• pes. 
cadas. El miércoles 26 de Setiembre, ~ue. 
ron bácia el Sudueste ·á ver a~ueU~ 'que 
llabia parecido tierra, y nall&ron,qoe ha. 
bian sids celajes que muchas vecei enga­
ñan hacieftdo ·muestra de tierra, torn6se á 
vía, que era el gueste; y"andarian entre dia 
y noche 31 leguas, puso en la, cuen_ta p1Í· 
blica 24· era marea como en un ru>,· ha­
llar-on lo~ aires dulces y suavísimos. Aquí 
torno,ron á su desmayo é incredulidad la 
gente; vieron un alcatraz y dos rabos de 
juncos. 
' El juéves siguiente, 27 de Setiem~re, 
fueron á su vía del gueste

1 
and.uv1eron 24 

leguas entre día y noche, contó á la gente 
20 leguas, tenían siempre cuidado de mi. 
,:rar las señales que ocurrían; -v-inieron mu. 
cho:!! dorados, mataron uno, vieron un rabo 
de junco y un alcatraz; eje la hierba, poca, 
'\'iérnes., anduvieron 14 leg_11as, mataron 
dos péscado~ dorados en 'la Uapitanc¡ y en 


